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Brevísima presentación

			
La vida

			Diego Hurtado de Mendoza (1503-1575). España.

			Tras muchos viajes, una vida larga y fructífera, murió en Madrid, su ciudad natal. Como otros nobles de su tiempo, don Hurtado de Mendoza fue un verdadero hombre renacentista. Sabía griego, latín, árabe e italiano. Fue diplomático, militar y, sobre todo, poeta.

			Entre sus antepasados se cuentan al marqués de Santillana, don Íñigo López de Mendoza. Entre sus virtudes, sobresalen su excepcional don de gentes, su arte de la conversación, su carácter franco y abierto y su destreza en las armas.

			Tuvo una carrera brillante como diplomático. Fue embajador en Italia y asistió al famoso Concilio de Trento. También fue gobernador en Siena. Diego Hurtado de Mendoza es considerado un gran poeta, lleno de emoción y sencillez, pero grandilocuente en su dominio de la forma.

		

	
		
			
Carta

			Carta de Don Diego de Mendoza al capitán Salazar, sobre el libro que escribió de la derrota de los sajones, conseguida por el señor emperador Carlos V

			Por ser, como es, la fama recuerdo general del mundo, ha llegado a esta corte, cargada de las victorias del Emperador nuestro señor; y pensando pasarlo como doblón de plomo, vino también cargada con un libro vuestro, dirigido cuando menos a la ilustrísima señora duquesa de Alba, en el cual se relata la victoria habida contra los sajones, con sus anexidades y dependencias; tan particularmente escrita y tan bien ordenada, como se podía esperar de hombre que lo vio todo y lo habló todo, y aun estoy por decir que vos, que lo escribís, lo hicisteis todo. Pero esta corte, como creo que lo sabréis, tiene algo de satírica, a causa de residir en ella el diablillo Obsérvalo todo; y a vueltas de la libertad que se han tomado los críticos de reprehender los vicios ajenos, se han metido igualmente en las necedades de otros, hablando con perdón de vuestra merced; y como hay entre ellos hombres de delicado juicio que quieren partir el cabello en muchas partes y hilarlo tan delgado, han puesto más calumnias en vuestro libro que tiene letras, sin tener respeto a vuestra persona ni al grado de capitán que tenéis; a cuya causa, así por ser yo de Granada, como por seros aficionado por las nuevas que de vos tengo, quise defenderos por buenas razones, pues con las armas no soy para ello; porque tengo un corazón mucho más afeminado que el que tenía Arteaga, cuando llevándole una noche consigo don Sancho de Leiva, muy armado, a parte donde le pudiera haber menester, el dicho Arteaga le preguntó que a quién quería que diera las armas que llevaba, porque no era de su profesión matar ni ser muerto. Mas, señor capitán, aunque yo fuera un Rodamonte, ¿qué hiciera, pues cuando acabé de reconocer los enemigos, hallé que eran tantos, que me fue forzoso confesar que era un bachiller de Arcadia en querer tomar sobre mis hombros defender vuestro libro? Bien sé que os parecerá flaqueza de ánimo, y creo que lo debe de ser; pero acuérdaseme de un disparate que dijo Navarrico al rey de Nápoles, que hace tanto a mi propósito, que basta para tenerme por excusado; y fue, que entrando un día llorando donde el Virrey estaba, su excelencia le preguntó: «¿Por qué lloras, Navarrico?» «Porque todos estos soldados, respondió él, dicen mal de vos»; de lo que riéndose don Pedro de Toledo, le dijo: «Pues ¿por qué no matas tú a los que dicen mal de mí?» Navarrico respondió todavía llorando: «Si fuese uno o dos, quizás lo haría; más si son tantos, y todos dicen mal de vos, ¿queréis que yo solo me mate con todos?» Tornando al propósito, no embargante que todos os calumnien y reprehendan, digo que no tienen razón, antes son unas bestias (salvo honor); y que esto sea verdad, quizás que os lo probaré, no con autoridad de soldados, sino con una de Salomón, que supo algo más que vuestra merced; el cual escribió un cierto repertorio de los tiempos, y hablando de amores con la reina vieja de Sabá, bisabuela de Tulurtin, dijo que habiéndolo visto y examinado todo, hallaba que este mundo era una vanidad de vanidades, y que de él no se saca otra cosa buena mas del placer que el hombre se toma y el bien que hace; de que se viene a inferir que vuestro libro no es solamente bueno, más aún bonísimo; la razón es ésta; y notad este puntillo de sofista: si lo bueno de este mundo es alegrarse y holgarse, ¿cuán bueno será el que da materia para que los otros se huelguen y alegren, y cuánto más bueno lo que alegra y hace holgar, y cuánto más os habéis de holgar vos, que nos habéis hecho tanto bien con vuestro libro, que jamás hombre lo leerá, por descontento que esté, que no se alegre y ría mucho con él? Y de esta manera podéis, Señor, ver, si fuésemos uno a uno, si podía yo sustentar vuestra parte y contrastar con unos reprehensores, sino que es un diablo tener que hacer con tantos. En una cosa sola no puedo negar que no tengan alguna razón vuestros envidiosos, que dicen: «¡Cuerpo ahora de Dios! si Salazar peleaba tanto, ¿cómo veía tanto? ¿Cómo, estando envuelto con los enemigos, podía ver lo que hacían los amigos? Y si él estaba delante de todos, ¿cómo podía ver lo que hacían los que estaban detrás? Y si estaba a mirar y a notar lo que todos hacían, ¿cómo se señalaba primero en todas las ocasiones?» Hablando como prácticos, me alegan a este propósito no sé qué conseja, más luenga que la esperanza de los cortesanos, de un pastor, que teniendo tantos ojos como una red, no pudo ver tanto que Mercurio no le hurtase una vaca que guardaba. «Mirad, dicen ellos, cómo Salazar andando peleando, podía aguardar a tantas hazañas, sin que se le escapase ninguna.» Vuestra merced responda por sí a esta calumnia o se la dispute; porque ellos se encierran, como lógicos, en solas dos razones: si Salazar peleaba, no veía pelear; si veía pelear, no peleaba, y si estaba delante, no veía lo que se hacía detrás. De las otras cosas que os ponen, cuando fuéremos, como he dicho, uno a uno, yo responderé por vos, y tomo desde ahora a mi cargo satisfacer a todas sus dudas, y si dijeren que por qué causa os hizo su majestad caballero, decirles he yo que fue por mofar o por suplir a natura, o fue porque lo quiso hacer él, y fue bien hecho; cuanto más que su pudo hacer a Amador, zapatero de viejo, caballero ¿por qué no hará a Salazar, cronista nuevo? Y cuando todo esto no bastare, el Emperador es justo príncipe y hombre de conciencia; ¿por qué os había de negar un espaldarazo con un «Dios os haga buen caballero», no costándole nada de su casa, y habiéndolo vos merecido más que el pan de la boca?
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